
1 0 QUE PUEDE UN EMPLEO! 
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en jprosá, 
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ABrlHTENCrA. 

£ / «íVo deseo de presentar en el tea
tro d cierta clase de hipócritas políticos, 
que só color de religión se oponen entre 
nosotros A las -benéficas refonnas, me 

' estimuló d emprender, como un tuero 
pasatiempo ¡ la composición de esta LO-
media. Primer ensayo mió en tan difi-
cil Tama , proyectada y concluida en el 
'corto espacio"de'una semana, y sin ha
ber recibido ni corrección ni lima, no 
fueda lisangeaTme de que' tenga ningún 
mérito literario;-pero habiendo mereci
do en el teatro unos aplausos, muy su

periores ¿í los que jamas pude prome
terme ; y habiendo hecho reir á costa 
de los _qite, por ignorancia ó por malicia, 
intentan desacreditar las nuevas insti
tuciones , me he decidido d impriynirla, 
deseando contribuir de iodos ánodos ó. 

,que el público conozca á los enemigos de 
nuestra libertad. 

/ 

— V. 
..•„.3Sfl^. . - . ^ t ; . 
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PERSONAS. 

Doña Carlota. 
Don Teodoro. 
Don Luis. 
Don Fabián. 
Djn Meliton. 
Juan. 

X,a csceaa, una sala de «na posada de 
Alicante, con puertas á varias habi
taciones , entre ellas una dc D. F a 
bián J otra de ü . Luis. 

i ü ^ 
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/ " ' T c T o ^ PRIMERO. 

S C E N A I. 

Don Teodoro.—Doña Carlota. 

Tead. ¡Y así te vas, Carlota mía?... ¿Sin 
decirme nada?... ^N¡ uaa palabra, ni 
una mirada de amor? 

Cari. Dexa, déxame, y no aumentes mi 
pena. 

3V/̂ . Pero, j d e donde puede provenir 
mudanza tan repentinaí ¿En qué ha 
podido ofenderte quien te ama mas que 
á su corazón? 

Cari. \ Amarme!... ¡Ah! yo lo creía, y e n 
feliz; pero al cabo, me he desenga
ñado, no ié ú por mí fortuna ó mí 
desgracia. 

Teod. \ No te amo! 
Cari. N o , no me amas; te lo repetiré 

mil veces. Quien no modera, en mi ob
sequio, la viveza de su carácter; quien 
por frivolas disputas ha exasperado á 

- mi buenpadre, hasta el punto de per-
„ der su concepto, de quü me prohiba 
(, todo trato contigo, y hasta ta cspc-
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ranza de ser tuya algún día... 
Tfod. P e r o , iqvé há pasado i Aclárame 

de una vez tantos misterios. 
Car/. N a d a , nada: anochu , después de 

irte en medio de la acalorada disputa 
sobre esas maldicas ideas liberalts, que 
os han trastornado la cabeza , quedó 
mi padre suspenso por gran r a t o , con 
un semblante tan colérico, qual no le 
he visto nunca. Yo estaba á alguna dis
tancia sin atreverme á hablarle tina pa
labra , ni á levantar los ojos para mi
rarle. De pronto se pone en pie , y con 
iina voz terrible y amenazadora; "hija, 
me dice, todo se acabó: no hay que 
pensar mas en boda con Teodoro , sí 
no quieres quitarme la vida; yo le creía 

'• un joven juicioso y moderado, capáis 
7 de hacerle feliz; pero y á h a s visto: sus 
' ideas son las peores del 'mundo; e! trato 

con esos locos de,liberales le ha qui 
tado el juicio, y se ha vuelto un r e -

' voJucionario , un ¡acobi'no"...' ;Qué se 
y oí...Así,'.-, dixo una porcibn'de nom
bres i todos malos... todos iilalos.. 

'Teod. ¡Inocente! '-"i 
ha-'^ar/. Yo creí que sé serenafia'Vy le 'ha -

^" liaría por la mañana vuelto á su nátu-
"" -ral afabilidud y buen carácter; | iero 
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me .profesa, « N ó qüitro' í ine Jixo) ni 
auu estar baxo c! iriltmn techo que es"e 
revoltoso afilosofado; ahora mismo vay 
á buscar otro cuarto , y á mudarme 
aiínquü'sea' ¿ iá p.eor pesada de Ali-

, (Capt,9;.y ya que lie deípachado mis 
, ni;^bcíos,'al, primer viciilo'^ii'os vainos 

¿ C^'íi? 1 <̂u diferéiitc buque.'.,; N o 
j , , quiero ir ya con ése loco y el iluso 
_• de su psdrej para sreíñpre acabamoí, 
Ji-gac^.s.iemprü';. . ." •// •"' '"•' • •; 
__^éií('-5Y'é¿.íi ¿ s j a causa,áe tu esquivez 

y'éh'oio'para coníniso ?'," .. ,̂  
X^.arl. ;Y,te parece córTa!.^..piíaníló', 3es-

pilés de 'habsr peÉdiVJd la mayor p,.irie 
[ ..-dg,(nuestros bienes y , de áb.añdouar 

• nuestra casa , por no someternos á esos 
ieroCt;senemigos, prohiga-con ¡ni p : i -
,drc', ng tünia mas comüclo. que jt en 

„ , tuqompañia iparti'r coiúigo tollos mis 

- •-•'E'̂ íf&í"- '̂ '•'̂ ' W -̂̂ 8'̂ ^ y PíínA '̂̂ ^^de.s de 
,:, lá uw-e^ación ,.'..."y'al"'ñn.^."tenéi- el '^us-

t ó de llam:irrae tuyaM ¿"ntoness, en -
• —tonces- tee i i ipenas ea_.ai-ormer.iaaiif» 

en hacerle aborrecible á los oíos de mí 

f . 
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padre, en cansar nncstra sepancioiT, 
y quizá para siempre!... 

Teod- ¿Con que te mudarás á otra posada? 
CarL Si mi padre me lleva... 
'J'eod. (Y te embarcarás en otro buque? 
Cari. Si asi me lo mandan... 
Teod, Ya se vé: llegarás á Cádiz proba

blemente antes que yo... alli habri 
tanto ¡oven, tanto oñelalito... 

C¿irl. ¡Ah! jeso no!... mi padre mandari 
en mi persona, en mi vida; mas no en 
mi corazón ; ese es siempre tuyo. 

Jeoc¿, ¡Cariólade mi alma! (i) Guarda tu 
amor y tu constancia , que el enojo do 
tu padre pasará bien presto; es natural
mente bondadoso, y sus defectos nun
ca nacen de su corazón , sino de los 
errores de su educación, de las malas 
ideas que le han imbuido,.. 

Cari. Es verdadj; mi padre es la bondad 
misma; pero al mismo tiempo, en lle
gando á tomar tina resolución , es tan 
constante eij ella! Le ha hecho creer 
don Meliton, que esas ideas liberales 
traen revuelta á -España, y van i ar
ruinar nuestra religión santa... Ya se vé; 

• p " ' • — • • — : — ' • ' • ' " 

h} Eiinciándole la mtno. 

.s 
- I I—fí-'r-m-m iiír ^ 
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mi padre eon sn sencillez cree todo lo P^JJ^ i(f ¿f' 
que el otro le dice; y como lo ¡ " z g a ^ ^ ^ - í l L í L ^ 
tan sabio; y por otra pane , tii te aca-^ —-v— 
loras en las disputas... 

Teod. Pero, ¿quién ha de tftner pacien
cia , at ver á ese egoísta abusar de la 
credulidad de tu padre, pagarle la hos- ' 
piralidad y tantos beneticios con lle
narle la cabeza de preocupaciones, hasta 
el punto de hacerle risible para con las 
gentes sensatas?... En fin, ya estoy re- Z' , C^ 
suelto j es menester tomar un partida JAÍ^¡¡ ^L%^' 
y quitarle las ganas á ese hipócrita... *——" 

Cari. ¡Qué piensas? Dímelo; no me ocul
tes nada. 

leod. jNo causará mas disgustos á ta per* 
sona que mas amo! 

Cari. ¡Que airado te pones! Por tu amor, 
no me ocultes nada... Mas jay de mi!... 
algyicn viene... mi padre... 

S C E N A I I . 

J)ichos.—Don Fabián, 

Fah. ;Con qae ello, no ha de haber for
ma de que haga usted lo que su padre 
lü m îuda % 3eiá i]isü.:»t^i lomar otras 
medidas...' 

i&at 
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.yír(írf.;SefiQr.T]rTa casnalid;id... 
' j -i"» '. J4'.>i^0 ^ ^ ¿ . Con usted no vá nada, señor mío; 

" " ' "'•^-~---' yo, reprühenJo í mi hija, porque soy 
su padre , y tengo ei derecho, de ha-

, • Cerlo.- .;••£ 

•Tc'ad. Por si y o e.ra I3.causa... 
Saí^. La causa á usted iio;|e importa:-;en- | 
..j.tr.3 también tn las ¡deas liberales, des-
j-, piies.de revolver el mundo , revolver 
j las casas de los hombres de bien, yj ia-

'-•.('̂  - c e r a las hijas inobedientes? 

-5ííjw '-¿̂ Mv •- - U'eod. -Mi; parece que ,np, oicreac.O! sec in-
• — ¡ ~ - _ . - , j - ...A ...sulía'do... , _ ,: , " , 

-J'A¿>..zQ^é espera.iisted? {l)- \ " ~j 
Cari. Como eFt^ba usted aquí.,. . 
-ÍTÍÍA..Como,estaba aqoí {2) este caballe

ro.. . Pronto j á ^u-guaíijí}.;,. . . 

• . . ' • • " . . : : 2 ' s 

Don Fahian.-'Don Teodoro. 

¥iib. En fin , señor m í o , es tiempo de 
hablar cíaro^; ya fiíiedc ustej olvidarse 
de que lia conocido á mi hija y á mívv. 

• - . r i l w , 

5j_ífl 
(2) Joiifiííiüu j-B iioa íun célerat [Au-)m 
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'-' '••f efi' "ño viéntíonos ni oyéndonos, tan 

buenos amijíos; cada alma en su pa l - . 
• ma... j Está usted ? 

Itod. ; Y se podrá sabec la causa de una 
••• mudanza tan repentina , después de la 

palabra que dio usted á mi padre? 
Fab- Su padre de usted la sabrá ahora 

mismo, y usted también: jles parece
rá que y o me muerdo la lengua? N o 
señori la causa es muy sencilla , m u 
cho... N o quiero casar á mi hija- con 
un liberal, y ver á mi yerno en t a -

- bullas. 
Teod. Ust?d es m u y dueño de sa volun

t ad ; pero no de insultarme... 
Fab. Soy muy dueño de mi casa , de mi 

• " hija, y de no casarla con un hombre , . 
Bien , que y o á usted no lo culpo; los 
pocos a ñ o s , esos malditos libiros mcít-

•-cternos, cuatro charlatanes que le h f̂ji 
* llenado de viento la cabeza..^ Pero su 
''!. padre de usted, con cincuenta.años á 

la cola , mucho mundo, y dos baños 
de corte; . . . y maldito si entiende urta 
palabra,.^ ¡Sobreqiíe cs-tá abob'ado cojí 

"' esas reformas! Yo por mi p a n e , le 
i-'' compádeacO'', 'pero-no quieto-que ni á 
•"'•irrij ni á raijúia-nos coja el carro; y o 

sé lo que pasa por abij y siento n^cer 

* 
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la yerba... Si señor; ya !es llegarS á los 
liberales su san Martin; y entonces, 
entonces veremos quien ha sido el ton
to... Por fin, ustedíis harán lo que gus
ten ; y en llegando el trueno gordo... 
¡Bomb! consolarse con hs ñlosoíias, 

S C E N A I V . 

Hichos.—Dan Meliton-

Fah. jiNo es cierto que tengo razón? 
Mel. Yo, la verdad, no he oido lo que 

usted decia, pero desde luego me atre
veré a apoyarlo, confiando en la pru
dencia da usted... 

Teod. Y en su mucha bondad en fran
quear la sopa.. 

Fah. No sea usted insolente, señor mío... 
Mel. Es menester disculpar á estas cabe

zas acaloradas... El sufrir las desver
güenzas es propio de la moderación y 
íabidiiria, 

Fab. Muy cierto. 
Teod. ¡Ohi el miedo es muy prudente, 
J-ab. Déxese usted de bachillerias; no

sotros vamos á cortar cuentas para 
siempre; ahora mismo, ahora mismo.» 

•:. ¡Juan! i Juan! 
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S C E N A V . 

nichos.—Juan. 

'3 

Juan. ;Mande usted? ( i ) 
Teod. Don Melüon (2), usted parece que 

se ha empeñado en indisponerme con 
el señor don Fabián, y en estorbar m¡ 
unión con su amable hija... 

MeL Yo... ¡amas bablo mal del próximoi 
uI falto 3 aquella caridad,., 

Teod. Usted vé que acabo de cumplir 
veinte y cinco años, que tengo el ge
nio un poco vivo, que amo con loca
ra.., Ya usted me entenderá; y gue en 
un momento de pasión, si me empieza 
á hervir la sangre, y el diablo las car»! 
ga... Como, por otra parte, no he de 
sufrir que impunemente me priven de 

• lo que mas amo, porque usted abuse 
de la ignorancia y sencillez de su pa
dre, imbuyéndole unas ideas... '• 

Mel. Cada cual tiene ias que ie acomo
da; y ustedes que tanto defienden la 
libertad de opiniones políticas, no de-

f i l FahiaTi lo Usvis aparte, y le iable en titrtts. 
(1) HaHuldoii baxa, - ' 
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bian ser tan intolerante!!. 
Teod. Usted puede tener cuantas preo

cupaciones le diere gana, y rebatir las 
opiniones que crea desacertadas; p e 
ro si usa de armas prohibidas , y acu- \Vx 
sa de impiedad y libertinage á quien v \ \ | 
lo confunde con razones; si sigue ese 
sistema hipócrita, que tanto va cun
diendo entre los suyos; ,y continúa in-

, quietando á dos amantes, que iban á • 
ser dichosos.,, Créanle usted; olvi^s-
ré mi Jooderacion, „•, V 

F^b, j Q ü é - e s c s o ? ( I ) 
Me!. N a d a ; una mera,disputa de l i te

ratura, ,sobre derivación ¿e unas voces 
griegas, 

Fab. ¿listas? (2) , : 
Juan. V o y corriendo. 
Fab. Qtie al instante, que lo eslgy es

perando... Ahí en la botica ioinediataj 
.«n el corro de noveleros... 

Jiiaft. Ya estoi. 
Faii. Que urge mucho , muchísimo.; '_ 

,» W^.fvi'Viéndojs acia íllei. 
¿a) A Juan. 

Ayuntamiento de Madrid



SCENA V I . -

Jiickos,'me'iios Jttnn. 

Pab. Parece que estaban ustedes un po- - -• 
co acalorados con la disputa. • • • 

Mcí. Es resabio que ¡ios ha quedado de-
"•'Jas aulas; comoaüi pueden tanto los 
'^'jiulmones! ' •' -
Fab. ¡Ah, Señor Don Meliton! ¡qué 

lástima que no ocupe usted una- c á 
tedra ! 

Mel- Usted me confunde-(i) con elogios 
que no merCKco. 

Fab. Si toJos los que van á las universí- • 
•-dades, sacaran el fruto que usted! (2)-, 
Mel. Ya se ve... 
Fab, y no, que hai algunos, que estáfv 
' por allá una porcino de años ,^astaÉt 
' el caudal á sus padres , y vuelven tan 
'•ufanos; sin que nunca se ks oiga-ni 
'• uiu palabra en latín. 

" Mel. Cierto. f^ 

J- i^bn^ri i i . 1 . - : h'j ÍV...Í.-. . -. ,. 

í í ) Durattíe csíe áiálofío srtá echiiudo inrradaí 
moli^iíai á Tsoáoro, pte lí muesifa srffaiaúo «¡ia-
Quieío, ' • 

í^' J - . -T^ 
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^ab. Como es mas fácil leer cuatro I Í -

bretes en pasta (que el mas grande ca
be en un bolsillo de relox) que no 
echarse al cuerpo las Pandectas con U 
glosa magna, 

Jiiel. Seguro. 
Fab. Tienen la fortuna de dar Con p a 

dres bobalitones, qne se cuelan ruedaí 
de molino , y se contentan con cuatio 
bachüleriás á la moderna<>< 

Idcl, El amor paternal ciega tan to! 
Fab, Yo. . . no me contraigo á nadie.^ 

porque cada uno allá se entienda... E a , 
echando el cuerpo fuera, y limpiando 
mi arroyo.. . salud, 

Mel. Seguramente, la murmuración es 
nn gran defecto... 

'Xeod. N o tanto como la hipocresía, ( i ) 
Fab. P u e s , hablando asi en geiieraL,. 

como iba diciendo, ya no se escriben 
tamos tomos en folio, como antigya-
mente... pero los jóvenes cada vez inas 
íiinchados. 

Mel. D a lástima el oirlos. 
Fab. Empeñados en reformar el mundo. 

( I ) can vivfze. ' '**fT 
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Md. DeSpreciao á los qce tratan de de -

sengañarlos.-
Teod. Señor mío, si tolero las impert;neí^-

cias del Señor' Don Fabián , porcfuS. 
respeto SH buen corazón, y compadez
co la candidez de que usied abusa; es-
loi muí lejos de sufrir les malíj;!>as i n 
vectivas que usted rae dirige. Válgale, 
el hallarse en compañía de un sugeto á 
quiíen debo mil consideraciones, y no. 
me exaspere hasta el punto de atrope-
llar toilos los respetos. Y usted j .Señor 

' Don Fabián, disponga .lo que quiera 
con respec:to á su hija; en la firme in-

• teligencia , de que su corazón es todcf, 
mío ; y que ni la autoridad de usted, 
lii todos los obstáculos del mundo, 
bastarán á estorbar nuestro enlace. ' 

V.^íí^^fe 
! • 

S C E N A VI I . 

•• • 't>on Fahian.'-Don Mcliion. 

¥ítb. ¡Cómo va el pobre hombre!' ( i ) - N 
MeL V e a usted lo que soil esfos übera-

.. ^.--rno:! í , j ...M 

ÍO Bjyéadose. 
E 
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Jes; al instante se encienden como una 
pólvora , y l̂iA va CMK,. YO t .nyo U 
fíirtiina du r^fri-'nar t.into mi carácter.., 

F¿ib. Eso es ?,vanden de a'in.i. 
Mel. Cjpáz soi de oir dos hciras de des-

-LYírg lienzas, sin Ulir d'e mi natural man-
• sedumbre." • ! ". 

Fab. -Eios liberales son gentes Can l e -
v.intiicas y mal sufridas. 

Mel. Estoi para decir, que son peores 
que los í'ranGese?.-. :it 

I^ab. N o , ami^o; CÍO no : ¡¡cómo los Tran-
1 ceses? cfo n o ; nadi malo es capaz de 

igualarlos. , . , _ 
Mel. Tiene.usted mil razonesjiy-jme-ha 

, corregido acertadamente en acordán
dome y o de- que han quiíado l<is be
neficios simples! 

JFnb. Yo olvido iodo lo mío, qus Dios 
á nadie le faita... pero la que h,in he 
cho con nuesiro buen rei , Ls atrnci-
cijdes quüCunieten en !oj inf;;Uceí""pue
blos.... 

.- Me.l, Mi renta no era muclia, porqua 
..^^íteJ sabi;.c]ü,6 I3 cipelUnía ts t jba t.ia 

mal cuidadi .. Pt.ro al fin, al fin , para 
pasarlo ua hombre decenienienie, sino 
hubiera sido por esos, pic.iros... 

Fab. Habiéndolos leciLiiJo' como ami -
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gos; y asolar ellos á la pobre España.! 
Mel. Ni un olivo me habrán d-xado... . 

dice usted bien: t rdo as ' j i jdo, todo; 
nie lian dt:í;¿do por puert;is.... . I 

Fab. Pdg.ir MSI la hospitalidad y genero
sidad española ! 

Me\. Yo do! á usted mil gracias por las 
que me dispensa ; y cuento siempre 
Clin sns favores--

Fab. Yo no hablaba de eso, porque no 
. güi to de repi t i r las cosas: usted sa-
. be que mientras tenga un pedezo de 

p;in, le partiremos como buenos her 
manos. 

scENA vni. 
Dic/ios—Don Luis. 

Luis. \ Qué le ha dado á usted , para 
iraenní; con tanta prisa? ¡ Q u á jene-r; 
mos de btifiio'í 

Fah, Nada de bueno; mucho, y muí mar-
loL su hijo de usted... 

Luis. ¡Le had-idoalgnaaccidentfc? J D Ó D -
de está? 

Fab- Todavía peor. 
Luis. V a y a , d t spkhese Usted... j H a t e 

nido alalia lanceí 
JFa¿, Hepeor. 
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20 
Luis. j M c va usted á pegar un tabardi

l lo , don Fabián 6 don Diablo? ¿ Q u é 
hasucedidoí Vamos.. . 

Fa¿>. Se tí> diré á usted en des palabras: 
su hijo de usted es liberal, y no qu ie 
ro darle á mi hija. 

Zií/f. Acabara úsredde rebentar! ;Y p a -
• ra eso me manda una embaxada , me 

hace venir desempedrando calles , y 
dexar una agradable compañía, en el 
monienio crítico de leer las noticias 
que ha traído el correo de esta maña
na? Usted está tocado de la cabeza;, 
no hai remedio... ¡Para una friolera se-
mcjarite! 

Falí. i Cotí que á usted le parece una frio
lera ? 

Ziiis. Y grandísima. 
faá. Friolera el acabarse la boda! 
Luís- Como yo no iba á casarme... . 
L^a/r. Pues cu estos casos... 
Lilis. El chasco es para los novios. 
La/). Me achicharra usted con esa flema. 
Luis. jQuicre uíted un polvo?. . . ¿ N o ? 

Us ted , Señor don Mcliton-.. 
Me/. I'or no despreciar el favor de usted, 
J^al'. P u e s , en Verdad, que su hijo de us

ted ha sentido mucho mi resolución,.,. 
Luis. La jmichacha estará hecha una vi-i-
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nagre... esto de llevar palma! Ya se vé; 
son tan pesadas las palmas! 

Fab. Yo lie estimado á usted toda mi vi
d a , y le tenia por hombre de mas pul
so... pero ya está visto: coLi esos pro
yectos de reforma , y IÜ5 principlotes 

. liberales, se le ha trastornado el cere
bro... Eso , dirá usred , que no son 
cuentas mías; pero , como mía prueba 
de nuestra antigua amisiad... 

Luis. Gracias. 
Fab. En lo que y o debo entender , y 

mando, ya he tomado mi resolución; 
porque veo venir el nub lado... y una 
hija no es cosa que se deba exponer... 
que al cabo , al cabo , si se vuelven las 
tornas , no es un grano de anís csro de 
tener un Sambenito en ¡a familia. 

íuis. Aquí el Señor Don Meliton pudie-
- . ra extenderle á usted una especie de 

profesión de fé, y en presentándose un 
- novio para la muchacha, sondearlo á 

fondo, á ver si tiene lo mas mínimo de 
liberal.,. N o , el proyecto es sencillo y 
fácil,,j- con cuatro p^funriras estaba 
acabado el negocio: "Mald ice usted 
de la libertad, ¡.te imprenta í Si maidi-
po. j N p es mejor ser mandado por un 
baxá do tres colas , que tener Cortes 

"Wnlifl ' '« '• ' '*—•• ^.•!~"tt>-ir. - . 

Ayuntamiento de Madrid



t i 
y tanta baraTiunda?"... Así, por esta 
estilo , una docena dv preEuntiUas al 

- alma... ; N o es VL;rdad, Don Mc^itoruí 
Jtíel- Usttid lo dice pur burla ;• pero y o 
' Jo creo con iodo mi corazón. 
iLu- . Ya se vé ; con esta mjldña lílier-

Ud de imptertra, se descubren tantos 
pastelones)... Po rque , asi como suena, 

• dura un enredo meses y meses, se cru
zan las ¡niri^ioinas, los t-mpcños f y 
cu.indo se creía la cosa mas secreta.... 

•' t ras! tira el diablo Je !a manta; y coa 
cuatro Jetras carcomidas , seis pliegps 
de mal papel, y un muciíacho pelón 
que eche tinta en los moldes, se le 
planta un.i banderilla al lucero del a l 
ba. La cosa, por supuesto , qiie no es 
graciosa j y no extraño y o que pongaij 

' los gritos en c! CÍLIO. 
-iFiJ¿. Acá no se venga usted ^tjotí'sofla

mas; que no nos mamamos el dedo.,.. 
Esa libertad de impttnia va á perder á 
España , y y a estácausando mdes es-
cáiidalos.., 

Jlíf/. Ya Ipyó usted e! otro día , cómo 
oonian de tonto á un Lector en artes,.. 

F«¿'. Bribonazos! 
Me!, t s a libertad de imprenta es cosa. 

• - de hcreges j y si no se le cortan los 
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buelos... pero todo se.remediará; si es
te maldito poniente dtxára de sopUr, 
ya que ha concluido usted sus asun
tos ; y nos pusiératnos en Cádi í en 
quatro días... ...' 

J-tiis Buen refuerzo ¡es espera!... Há! há! 
^et. Usted podrá reírse lo que i¡uste; 

pero yo no dexaté de gritar contra esa 
- diabólica libertad i mientras tenga el 
- alma en mis carnes: eso no! Primero 

es la conciencia que todos los respe-
- . - tos del mundo; aunque supiera indis-

pouerme con niil personas , y acusar 
de Jansenistas á media España... ¡Bor-

- . nitó soi y o ! '_ 
"Fah. Bravo! Bravo! Sino fuprapor gen

tes como us ted , ¿dónde íbamos.á-pir-
rar? ría" 

Mel. Hasta que me oigan los sordos.„ 
'JFab. Duro en L-IIÜS ; y al que le escuel

a s , que tenga paciencia... ;L 
Ttfí/. Que cebiente, . 
Luis. P e r o , hombre , j y la caridad c rü-

tiana?.. . 
Mil. Primero la tendría con los frence-

seil... V a y a ; perdonen ustedes, que 
no sé io que me digo: en iocáiidome_á 
estos puntos.., 

"Luis P u e s , serénese usted ¡ y mudciiTios 

-->• ="^'«ífe»J!a*«'í-=^^s«?i';:3 
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de conversación i otro polvo,-.,' 

Mel. Gracias. 
Xw/j. Pues , mudando de registro, e m 

pecé á decir á ustedes-.. 
Fab. Nada tiene usted que decirnos: ia 

boda se acabó,.se acabó... 
•Jr.uis. Si no VOL á hablar nada de boda, 
.; ni ct.n mil leguas! Empezé á decir, 

que quando llegó ia embaxada me ha
llaba oyendo hs noticias, que ha traí
do el correo de Gádiz... 

Fab. Estaría usted tan contenió, rodea
do de liberales.,, 

Luis. Cabalmente. •-
Fiíb. y la gente gorda, que habría e n -
• tre ellos! fr) 
Z / í / j . ¿ Me dexará usted proseguir mí 

cuento? Las noticias no caben mejo
res: se va restabiecienJo el o rden . . . ' 

-Mel. ¿ N o lo decía yo? Ese desorden de 
Jos liberales no podía durar mucho 
t iempo; ¿han dado fin de ellos? 

-2i!iis. Por el prodio , se ha promulgado , 
la Conscitücicn , sancionada por las 
Cortes i ba sido un día de júbilo, de 

• i ' . : - . r ^ ' - ; 

^ ff) Burlando-!!, 

i á h , ^ -
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locura... El pueblo lia empezado i 
conocer sus verdaderos intereses , y 
á respetar las leyes que lo van á libraí 
en adelante del látigo de sus opre
sores. 

Fah, Ei pueblo... ya va... el pueblo! 
'Luis. Sí , Señor , el pueblo •. ;le parece á , 
-. |]sted que es tan ciego, que no vé la 

verdad, cuando se la muestraaí j O lo 
-' tree tan estúpido, que no sienta los 
• males que ha sufrido, y que no conoz

ca la causa de su infelicidad ? íístá us
ted mui equivocado; los que le ense
ñaban la linterna mágica, y !o tenían 
á obscuras para que no viera mas que 
las figurillas que le presentaban, se han 
llevado un gran chasco , y pueden 
aprender otro oficio, 

Fab. Ya no es menester aprender ofi-
- ció; ( I ) con la nueva Constitución á 
-Unadie le faltará que comer. 
ínis. Crea usted que no habrá tantos in

felices. 
Mfl. Vaya , vaya!... No será menester 

ya ni sembrar los campos... 
íiuis. Por lo raénos, habrá menos got-

-'(jQ " Con irania eitúpiiit. 
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riones que se coman el trigo,.. Había 

. en esta España t^l p!aga (!c iangosca!... 
; He dicho algo, don MülÍEon ? 

Mel. N o sé. 
Luis. Tanto z.íniíano!!! 
2W<?/. Yo no me meto á averiguar v i d ^ 
.' agenas... .,\S 
Luis. Como 'a'ta á la vista, que hay po 

cos que trab.ijíci!,., 
J^rt¿. Si , con la nueva Conítitueion , va

mos á vivir en la isla de Jjvija,.,no 
hay r tmjdio. V a y a ! es cosa que rae 
lleva el diablo el oír á usted y á otros 

. mentecato- , que no parece sino que 
hasta aho a hemos vivido como bru
tos... Y o , por lo que me toca , sé de-

. cir que cerré mis sesenta años , sin ha
ber oido en mi vida ii¡ la p.ibbra Cons
titución; y no me ha hechn maldita la 

- falta: he sido un htien padre de famí-
li.is: he tenido ooce hijos y un ma l 
parto.. . 

ítiis. Hombre! 
Wab. Y un mal parto de mi pobre Blasa 

me quitó el completar la docena . . Y a 
- . se acordará usted : fué poquito sonado! 
"Luis. N o me acuerdo, á fe mía. 
"Fab. ¿Con que no se acuerda"'f iste^ 

cuando malparió, mi mugec por, aq;i}el 

•)Ug«,-T^a'«M^te:áQ-ií35i3r»- - . 
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susto tan gracioso? V e a usted , don 
Meliton, que al ir la pobre á ahiir uii¿ 
escaparate vitjo, eu que cuardábamos 
nuestros cartapacios , vió saltar á una 

. latH , que le estaba royendo la esecü-
• loria!.-. Y poquito ruiiiiis<' que fué el 

lance! Hasta el mala leiísua del ciru
jano compuso unas coplillas que canta
ban los mucliaclios por la Cdllc, h.ista 
q«e un alguacil lo tomó de su cuenta... 
Bijcian así... á ver si me acuerdo... asi 
.empezaban: 

Sin mérito no hay noblezaj 
L o demás es papi:lon : J 
j Pobre nobleza, si pende 
De los dientes de un ra tón! 

Y seguían las m'ilditas coplillas por ese 
estilo, y cada d a cundían mas, que si 

' no se lo di^o á mi primo el Familiar, las 
hubieran yibnt^do de letra de molde. 

Luis. Pues de nada de eso me acuerdo; 
estaría entúncts en Midrid. 

.í3íf/. i hy , amigo; y qi:á tiempos aqtle-
' líos? Aquello era vivir, y lo demás es 
' cbanza! Bonica falta nos hacían las cons-
••' tltuciouís! \ 'ü lo pasaba como un du

q u e , sin acordarme de las capellanías. 

*^MHec^ ¿fK 
'^y. 

' -^^.i^i^rp-- -

Ayuntamiento de Madrid



••^28 

Luis. Yo me consentí en ver á usted cx-
nóiiign „ COMO le veia tan intcoducido 
casa de don Cosme... 

Mel. En un tris Cíluvo; pero tuve la des
gracia de que en los cinco años que ¡e 
hice ía corle no le cogí un rato d e buen 
numor; y diga usted, que estaba bien 
informado de mis méritos; porque cada 
dia le entregaba un papelón impreso; y 
por otra parte era un buen Señor , y 
me veía hecho un mí r i i r , haciéndole 
la partida de mediator á la tia que t e 
nia balJada; que era menester una pa 
ciencia cíe un santo. Y o , aunque salí 
de Madrid, nunca he dexado de escri
bir le , porque soy hombre agradecido, 
y me djba el corazón que siempre ha
bla de hacer figura, y fendria en éi 

. un apoyo : y aunque el buen Señor no 
me ha contestado nunca porque me 
trata con confianza y no repara en 
cumplimientos, le he enviado al salir 
de Aragón dos cartapacios con seis me
moriales cada uno , por si se extravía 

•alguno en el correo; y ya ie advertía 
tjne iba en compañía de us ted , y ias 

. muchas prendas que le adornan , para 
que no le cogiera desprevenido nues
tra llegada... 
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Fah. Estimo los buenos oficios de usted. 
Lilis. Siempre es bueno hallar hecha la 

cama. 
Mel. Hecha!.., Ahí es nada! De esta no 

escapa mi colocación; que no siempre 
ha de andar uno á cargo de los ami
gos... 

Fab. Dexese nsted de eso,,. Peso, ¡qué 
hora será?... 

Mel. Según mi estómago, soa !as tres de 
la tarde. 

Lilis. Hora y media va adelantado el re-
IO:Í estomacal ( i ) : yo tengo la una y 
veinte... jSerá que ayuna usted?... 

Mel. Ayunar no.... lo que es ayunar.,., 
pero con tanto quebradero de cabeza, 
y los pasados estudios , siento siempre 
una debilidad A estas horas... 

Fab. pues vamos á comer lo que haya,-
' j Gusta usted acompañarnos í Lo cor

tes no quita á lo valiente. 
Jjiiis. Gracias por el favor de usted, {2) 

( O Sacíindo ju relex, 
( i j Don FABIÁN j dolí MELITOM íH>rfln en su 

düarto^ don LUIS í'-í desjííicw ai myo'^ y ai ir üser^ 
candóse á él, sale su hijo, ' -^ 
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Don Luis--"Don Teodoro, 

Teo.i. Padre mío! ( i ) 
huis. j Qué es es io , Teodoro? ¡Qué des-

compuesio el semblante ! Serifnatc. 
Teod. Esperaba con aasia el momento de 

hablarle á usted para desimpresionarle 
de las malas ideas que le hayan im
buido contra mi... 

JLMÍJ. ¡Cuid.ido muy propio de veinte y 
. cinco años! ¿ C o n q u e temías quti me 

Iltrvasen á su bando un hombre bonda
doso, pera preocupado, y un taimado 
egoísta? N o , hijo m í o : conozco el 
mundo m;is que t ú ; te conoaeo bien, 
y te amo como mereces. 

Teod. Ya sabrá usied que don Fahian me 
nie¿!3 á Carlota , después de habernos 
heclio tantas promesas... 

lilis. ; Y bien? 
Xcud. Carlota, sin emliargo , me quiero 

con la misma constancia... 
Ltih. £$ muy buena muchac'::,,. 

(z) Cogienda la inario á lu faárt, y ics-dtiiliiiela 
ufcciuasamejui. 
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Teod- Ya...-^Bro, si su padre se obstina... 

y no hubiere otro remedio... aunquí 
sea un paso violento... 

íuis. jQué quieres decir con eso? 
Teod. Q u e si usted me ama ( i ) , si apre~ 

cía la vida de su hijo, si no quiere ha
cerme infftliz para siempre... S i , no se 
debe perder iiistatite ; se pide auxilio 
á la justicia, la depositan, manifiesta 
su libre voluntad, nos casamos .. 

íuis. Y haces infeliz á un padre... j N o 
es eso? Y perdemos un buen amigo, 
que lo ha sido muchos años de toda 
la familia; y arraigamos un odio para 
s iempre , quando lubria otros medies 
suaves de componerlo todo... | Parece 
que te has quedado un poco suspenso? 
¡No era buen plan el que me p r o p o -

• t i ias ? • irif.iT-;i 

Teod. Mi ligereza... el mucho amor 'que 
• - le tengo... desesperanzado de hillac 

i"ótrb partido... .• '••• '••' '•• •• - •'''•'" 
Luis, i Y por qué no ponestu ' suerte'«n 

mis manos? ¿Nada fias en la pruden-
--¿ia de un p a d r e , ^ i en su mucho amoiS 
^,,1 ,,.. . .-. . . . , 

íi> Con vehm^eiii. "-
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Tésd, \ La quiero tanto! E ! solo recelo 
. de perderla basta para guitarme.el 

¡oicio. 
Luis. N o la perderás; será tu esposa, y 

JO tendré en mi vejez una luja mas 
. (jiie me consuele. 

Teod. ¡Ah padre mió ! Es tan obstinado 
don Fabián!, , . Está tan preocupado 

; por esii hipócrita!... 
Xw/í..jPues hay mas que desengañarle? 
Teod. Es imposible, imposible : no eseu-
. clia la razón; el temor de faltar á la 

religión io hace sordo á todas las re
convenciones ; en vano tratará usted 

• de persuadirle. 
Luis. Hi jo , coutia siempre en persuadir 
, con la razón á los que tienen un buen 

. -.fondo de alma , y solo pecan de e n 
tendimiento; un desengaño basta para 
volverlos de s a extravio tan de buenaj 

•, fe como antes erraron. Solo son incu
rables hoinbres , como don Mcüion, 

' que defienden las preocupaciones por 
. interés y egoismo, Sin m.is patria, mas 

religión , ni mas moral que su conve
niencia propia , tienen siempre en los 
labios estos sagrados BomSres; y abor
recen las reformas , porque se man
tienen d.e abusos. AJ contrario, los se-
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duci'dos, por su ignorancia y sencillez, < —^ 
como nuestro buen amigo , quieren 
siempre lo mejor, aunque ral vez se 
equivoquen; y en mostrándoles que 
sirven de instrumento á los malvados, i 
se pasan al bando de la razón y la jus
ticia. Hijo., ven á comer tranquilo; 
que todo corre de mi cuenta, y serás 

• dichoso, ,̂ -f' 
Tead. Esas palabras de bondad me vuel

ven la vida. ^ <^ . . . ' 
Zí'/J. Vamos) hijo mió, / 

s. 

I ri-f|ij''il 
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A C T O S E G U N D O . '•• 

JJl s e fi N-A I. 
r.Vf.'i i.i ' . ; . í 

:\Eío» Teoduro. 

¡ Jorinirl..,- ; eEtatiJo 7>0í/. 1 Dormir! . . . 
- eiiamorado y crin pocas esperanzas! 

íJí) ur.̂  posible Teodoro ; ni viiviris ya 
tr.mquilo , miíntras no estés seguro de 
llamar esposa á tu C-ulora,.. ¿Qué hará 
en este ínstanre? Qiiizí ahora mismo 
su padre ¡a esrá reprehendiendo, y ella 
iü está jurando no volver á hablarme, 
olvidar r;mtí> amor... \Qaé injusto soyl 
P e t o , j cuando nt> se llalla inquiero 
imamantü í ¿Qué estará haciendo?... 
Si pudiera verlo... ( i ) Allí está... ¡ jr 
q\ié hermosa! parece algo pensativa... 
Yo me diitsnnino á llani.irl.i: segura
mente su padre y su ¡nrómodo acom— 

" pañantc e.siarán durmiendo en la a l 
coba inmediata... nada me deticDe ( 2 ) . 

(O Acércese i la ¡ucria , y mira fcr c¡ aga— 
jerc de ¿a llave. 

(aj Llama quidiío. 
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S C - E N A I I . 

I3o« Teodoro.-'Hoñii Carlota ^ 
abriendo la fueritf. 

i'/zTeod. Sal , amor mío, Sal ál instante.,, 
y-Carl. Si despierta mi paJre. . . 
/ Icod. Tanta timidez se aviene mal con 

' e! mucho amor; quizá en otro tiempo 
no hubieras temiiio tanto la reprehen
sión de tu padre. 

^Carl. Está tan colírico ( i ) estos dias.'i 
" tan irritado contra t i . . . 
//Teod. Y por eso tu liumiIJe hija cree que 

no cuíUple con sus deberes j si no 
Se muestra esquiva -cefii su infeiü 
atnante... ' ' ' " ' "•";"• "; 

//Cari. ¿No me basta sufrir el ceño de't*! 
/ • .padre? (Quieres también alliíiirme coii 

^'"injustas reconvenciones , en vez de 
consolarme y de sostener mis esperan
zas? Me parece ijiie siento pasos.... 

Teod. N o tengas cuidado: es mi padíe . 

' • % . 

- U. L - f ' ^ i 

'hl 
- . [• C") Suikndo del suatlo. 

• - i .C -2 -
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scENA i n . 

I 
Dichos.—Doit Luis. 

Luis. Esío es lo (jue á mi me gusta; ver 
á los jóvenes tan bien aveiiijos... Y 
luego que los padres se rompan la ca
beza trazando planes; qae riñan muy 
serios; que se opongan... jMucliacIios 

. y con amor ? N o hay mas qne d e -
xa rbs . 

Teod Hacia un moraanto que nos ha 
llábamos aquí... 

Luis. Ya... el calor de! cuarto los ha 
echado á ustedes fuera,.. ¡ N o es asi? 

Cari. Pues mire usted , hace un calor co 
mo si fuera una siesta de agosto... 

X>uií. También los dis2,ustillos lo habrán 
Jiecho mas insufrible; pero no es lo 
raro que ustedes no hayan dormido; 
que al cabo son las panes ÍhtereE;idas, 
sa quieren mucho, y están en todo el 

.. fuego de la pasión y de la juventud. 
Pero y o , pobre de mi , que me acosté 
para sosep,ar un rato , y DO he podido 
descansar ni un instante, acordándo
me de dos tristes enamorados... Y diga 
usted , que ya debía habérseme olvi
dado lo que son estos cuidadilLos de 
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amor; pero nada do e s o : y o parecía 
el novio, cavilando y dando vueltas; 
proyecto por acá , proyecto por allá.,, 
y todo ;para qué: b ien , que no es i3na 
friolera , hacer dictiosos á dos aman
tes , y desengañar á uu hombre de 
bien alucinado. 

Teod. ^ Podremos esperar? 
Luis. Y muy pronto. 
Car. En usted tengo oiro padre: me quer

rá usted como á hija? 
HUÍS. Si , Carlota mia, viviréis felices, y 

liareis menos penoso el.último resto de 
mi vida. Tu buen padre gozará t am
bién esta fortuna... 

Car. ¡ Ay Señor! 
íiiis. N o hay porque supirar , un desen

gaño bastará para volverlo á la razón, 
y y o ms encargo de la empresa. Me 
parece , señorc; enamorados, que ha
go bien el papel de confidente , por 
ustedes no duermo, por ustedes salgo. 
con todo el peso dei sol... 

Teod. ¿A qué vá usted , padre mío? 
JLuis. Esa es mutha curiosidad , un p o 

quito dz paciencia, y confianza en mí, 
Pero ante todo; ¿cuál será el premio 
de todos mis afanes ? 

Cari. Gratitud y amor por toda la vida. 
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<'. Luis. Y me basta : nada mas apetezco. 

Teod. JPero podremos saber?.. 
huis. Ustedes podrán detenerme; p : r o 

quizá se malogre todo. 
Teod. V a j ' a usted con D i o s , padre 

mió ( I " ) . 

Luis. ¡Qué prisa te das para despedirme!,. 
Teod. Yo porque larde usted menos, y 
.. vuelva antes... 
Luis. Ya le entiendo : á Dios , hijos. 

.Cuidado no sorprehendá el señor don 
Fabián á los pobres novios ; eche sii 

. reprtheníion'á la nliía, y descargue 
ima nube de piedra sobre el liberal 
enamorado. 

S C E N A I V . 

Don Teodoro.—Doña Caricia. 

Cari. ¡Cuánta bondad! 
Tcod. Tengo en mi padre al mejor de mis 

amigos: jquién no sacrilícaria liasta la 
•v'ida por un padre semejante'í Si algu
na vez rni ligereza y mis pocos años 

- —••'• •'•'-I '•'•>'• 

(1) Con svma ^ive%í. 
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..me-extravian, legos de 'reprehenderme 

con aspereza, ni de .Tastigñrme con T i 
riyor de un tirano; me desengaña ,̂ rDe 
muestra la razón-,, me,, obliga á .aytr-
j:onzarme j ' o mismo de mis dcfei:tüs, 
y á corregirme por mi propio interés. 
j A h ! \q\\é pocos bijcs h.'.bria malos ni 
<Jesgraciados, si fueran tudos los pa 
dres tjn prudentes! £ 

Ciirl, El mió es sumaniEnte bondadoso, 
y me ama en ex i remo: ya Eabi:s cuan 
í ' t i z e r a en su compjñí . i , a.lmirando 
siempre íu corazón compasivo. Niiric;a 
le vi irr i iado; nunca dexó de darine 

; cuantos gustos apetecía; y per últimp, 
me, coLicC'Uó el cjue mas anhelaba mi 
corazón, cjue era ser tu coposa... SoíO 
CSC egoísta pudiera haber mudado ^u 
carácter, iiasta el punto de hacer qiJe 
mire con de.sconfianza á una povcÍa/i 
de gentes , que se haya entíbíaáo"la 
amistad que profesaba á tu padre , y 
que se oponga á nuestra unión ape -
tecidA, 

Tfy,/, Constancia, Carlota; que mi co
razón leal me está anunciando que van 
a cesar nuestros disgustos. 

Cari. El mío , por el contrario, se halla 
cada vez.Illas inquieto ; quizá esias tú 

íS.V^A^; 

Ayuntamiento de Madrid



4° 
mas tranquilo, porque me amss menoí. 

Teod. ¿Volvemos á los zeüllos? 
Cari. Cuando se desea con ansia una co 

sa, parece imposible que se ha de l le
gar á conseguirla, 

Teod- Tengo tanca confianza en mi pa 
dre ! 

Cari. En nadie debe confiar un anwnte.., 
Teod. ; N i en su qiteriJa? 
Cari. Ni en su querida, cuando no le 

ten^a el amor que y o á li. 
Teod. Todas dicen 'o mismo... 
Cari. PLTO no dan tantas pruebas. 
Teod. ¿H.\s oido? 
Cari, ü í ; se han levantado; ve te ; por 

Dios... Si nos encuentran juntos... 
Teod. A Dios ; no me olvides... 
Car!. Es iiiúiil tu encargo; vete... 
Teod. N o me olvides ni un instante... 
Cari. Que van á sahr... 
Tfod. A D i o s , vida mia. ( i ) 
Cari. Me parece que me lo han de cono

cer su la caca. 

( l ) Víhs projitamente á cu quaito. 
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S C E N A V . 

Doña Carlota. — Don Vahian. 
Don Meliton. 

4« 

Fab. i Qué hacías aquí , Carlota? 
Cari. Oí un f>ran ruido de campanillas, 

como de coche de colleras, y salí poc 
ver lo que e r a . . la "curiosidad... 

Fab, Por curiosear se han perdido mas 
- de quatro niñas-

C a r / . Pues b i e n , no volveré á asomar
me aunque se hunda b poSjJa-

Fab. Cnn que oigas la llave del cuarto 
. inmediato no podrás contenerte. N o 

liai que poner la cabeza de novicia, ní 
hacér te la mogi^atai ¡ t e parece que 
no conozco lo enamorada que estás d e 
Teodoro? 

Cari. Nunca !e hubiera dado entrada en 
mi corazón , si usted no hubiera c o n 
sentido y aun aplaudido nuestros amo
res: si habiendo encontrado en él las 
meiores prendas, y arraigado nuestro 
cariño con el continuo trato , quiere 
usted que le olvide, exige de mí qué 
sea veleidosa é íiiconstalíte j si me man
da que finga indiferencia , quaiido es
tol mas enamorada , me precisa á ser 
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hipócrita y embustera. 

Fab. Uravo, Señora doctora! ¿Habrá us-
leJ quedado tan.iineci con su parra-
iüo de filosofía? N o se ha perdido el 
tiemp^í al lado del Señor l-beral... Esio . 
es lo que y o diao , Señor Don Meli-

[ t on ; hasta á las muceres ha llegado el 
coDt.iyio de estos malditos tiempos: con 
cu.itro novelas y versiUos, ya /as t i c - • 
ne usted hechas unas bachilleras, char
lando como co tonas , y mandando b i 
lletes á sus queridos, que merecen po
nerse de estarapillA... ;Ai ami^o! ¡Qué 
ticiiipos los antiguos! Ninguna escribía 
dos renglones á su novio, aunque la 
mataran; porque sus padrss habian t e 
nido buen cuidadito de que no supie
ran tomar la pluma en la mano, ni co
nocieran el A B C. Pero ahora, aho
ra!... Ya ha oido usted e! párrafo libe
r a l , que me ha espetado esta inocnsa, 
que 61 hubiera nacido en otra época, 
estarla haciendo un dechado en la 
a mi p,a, 

TiJíel. N o tiene usted por que enfadarse: 
esta señorita es muy dóci l , y no hará 
mas que !o que usted 'le mande. N o 
cKtraño yo que Carlotica no conozca 
los poderosos motivos que obUgaii á 
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•" sn pÍL<3ré S''seí)M'Ha de ese ióven, pre

ciado de sabio. Las ideas liberales t ie
nen un aparente bril lo, que oculta el 
Veneno, y las hace agradables á los in
cautos, evt-ndiendo su seduecUm hasta 
al bello Sexo. Pero los q u e , por nues
tra edad y vastos conocimientos, s a 
bemos quitarles su postizo orope l , y 
descubrir lo pernicioso de esís doctr i 
nas, que solo contribuyen á favorecer 
la carne y la sangre , y á convenir en 
república hasta el imperio del gran Mo-

" gol, debemos desengañar á los seduci
dos ) y aconsejar á los padres..'. '•' -

Fab. Yo doi á usted mil gracias por SUS 
buenos consejos; que si no ha sido poc 
ellos , me dexo llevar de mi boberia, 
doi mi hija á ese atolondrado liberal, y 
al cabo de una docena de años me en
cuentro la casa llena de nietezuelos l i -
beralitos, capaces de revolver un mun
do. ¡Bonica la hubiéramos hecho! Tú 
también, Carlotita, debes dar las gra
cias á nuestro sabio amigo , -y tener 
presente lo que acaba de decir magis
tral mente sobre los malos cfüccoí de 
las ideas l iberaki . j Lo has encendido 
bien 1 . 

Cnrl. ;Yo;,. . 
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44 , . 
Fíib' ¿Tfo? S í , Señora, usted; que siem-

pre me estás quebrando la cabeza, ha
blando por los codos ; y cuando es 
menester, te estás callada como una 
muerta. 

Cari. Pero , sí yo no entiendo nada de car
ne ni de sangre, ni de oropeles, ni vene
nos, ni de ninguna de esas cosas libera
les... Yo quería á Teodoro, porque oie 
gustaba, y le hallaba muy comedido en 
su conversación , y me parecía m u y 
liomI)redt;bLi;n,y me decía que me que
ría tanto , y que seriamos tan felices... 

Fab. Otra y , otra y , con dos mil d ia
blos! 

^ - Cari, Si usted se enfada , mentiré. 
/^ éoi/PpCLFab. N o quiero que mienta usted ; sino 

f / que sea obediente, como Dios manda. 
I f y A/- •^^''^' ^^ parece que estaríamos mas f ó -
-i Jn-/tiiAñ ftJ! modopZíacando unas sillas... 

e/fli^fl^ iJPU0 f ^ ¿ . D^ usted bien; que en el tal cuar-
tito estamos ahogados; y aquí respira
remos mas libremente. Pero , no se in
comode usted, ( I ) Ya sabes lo m u -

-_ cho que te quiero ( 2 ) ; y que toda mi 

(1> Va Dan JUsliton for las liUai-
(2) A Ca¡'lolB, 

m 
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' vida no he trabajado , sino pftra hsÉÉr-
le feliz. Si quieres darme gusia». y 

' mostrarme tu cariño, trata con el ma
yor respeto al Señor Don Melitori, y 
¿scúchalo comoá un or.ii;ulo. jEstás?.. . 
y n o , que con ese silencio, e ^ Cabe-
aa baxa, y la carita av inng ra l ^me e s -

- tas quemando la sangre. \Wl díantro 
de estas muchachas parece que esian 

' también de revolución! 
'Cari. Si no me ocurre nada qoe decir... 
Fab, Valias un Potosí , paca entrar en 

Ca r tuxa ! iiiy 
"Cari. B ien ; me esforzaré.;.;-' 
Fab. Cuidadito conmigo ,>_'.;̂ iie no soy 

todo miel; y si llego á enfadarme, ha
brá fiesta de toros, ( i j í ^ h o r a pegaba 
bien (2) un sermone™ ,'• que b tengo 
mas blanda que un guante , y pode
mos convertirla de un todo. 

Mel- Descuide usted (3) 
Fah. Lo que hemos hablado (4) mu-
clias veces: las niñas no quieren creer que 

(1 > Súca Dmt Jlleliton Irer silla!, 
(Z) A Dan Jlíelilon en TOí baia, 
C3) Tambieii con voz ta?^ü. 
£4) Sieiilditie íadut. 
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Et]s padres desean lo meíor para el/as, 
y Silben to que les conviene: nada de 
e s o ; llega un ¡ovenclto alinidüiiailo, 
les liace cuatro señajos, dice cuatro se-
cretillos , su suspiro ai canto y si es 
mcnestL-r una iagrimitaj y ya tenemos 
á las mucliachas rabiando por casorio. 
Sü lia puesto el mundo de manera, que 
es menester morii-sc. 

Mcl. N o es eso lo peor ; sJno que creo 
q u ; hasta las mngeres se van volvien
do liberales, .-..'.^l m ' 

Fnh. Pródigas , debía usted decir. 
MeL Y si las miigercs se ponen del ban^ 

do contrario , no hay remedio; tr iun-
fjn los liberales j .y quedamos frescos. 

"Fab. Por eso urge mas el dtscngafio; y 
no dormirnoSijobre las pajas. 

"Mel. Ya tengo preparada una disertaciotí, 
con liot.is en li.tin, en que pruebo us-
que ¿id evidentiam , que todos los l i -
Diiraies Iiuelen á iizufre; y que la mu-
ger que se casa co.u uno de ellos, aun
que tenga ufi pilón de agua bcndiía 
junto á la cama, está expuesta á que 

""iiiiá'iioehe se la lleven las bruKas'. 
Cari. Las bruxas... H á , há! ¿Está usted 

en su juicio 'í Eso se dice para asustar 
ni ucl lachos. 
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j l / í / . Se conoce, Señorita, que un las ha . . 

visto usted , como un.T na mia, que ñ , ^ t 
"iiiurii) de noventa y seis años: mil v e - \¡!{^^i^ If^ 
' ees se lo cí contar ; y que sino hubie-( 

ra sido porque les descubrieron el ni 
do, y quemaron á seis docenas, hubie
ran llovido bruxas como inosi]iiitos. 

Cdrl. Todo eso será verdad; pero yo po 
lo creó. 

Filb. Calla , n iña; que nosotros no tene
mos ta lento, parj msteruoí en tantas 

.' honduras; y cuando el señor don M e -
liton U) dice... 

Mé. Toma , si io digo! Y lo voy á'.iím-
priitiir en llegando á Cádjz , con cada 

tietra como nn pínecillo, Y que vengan 
Tos liberak-s á disputárstlas conmigo! 
que á la priiiiüra rociad;i que llíveii^i^ 

, les lie de dexar hueso sano. ;̂  
'Fab. Mucha falta hace tütcd por allá; 

es menester atacarlos de firme. ••; 
IWí/. Capaz soy segnn me siento inflama

d o , de confundirlos á desvergüenzas. 
Fab. Metralla en ellos; y no darles cuar

te l , hdsta que pidan perdón, 
Msl. Perdón!... ya voy : hasta verlos fri

tos . - -Por eso iüc alegro Señorita , de 
- ia prudente determinación de su "[w-

dre de usted, OLIÜ le ha libertado,de 
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verse mañana en no apnro. Teodoro 

•" parece buen muchacho; que al cabo, 
y o no soy amigo de hablar mal , ni de 
quitar la estimación al prJximo. Pero 
no es todo oro lo que reluce; esos prin
cipios á la moderna van corrompiendo 
insensiblemente el corazón ; y podía 

•usted, cuando menos pensase, encon
trarse gato por liübre. 

Tíit!. ESÜ mismo es ¡o que yo digo. ¿Me 
darás gusto en toüo? V a y a , no hay 
para que afligirse; tú tienes juicio; y 
no me darás que sentir P e r o , el plo
mo de Juan tarda mucho en traer las 

' cartas: ¿en qué te habrá detenido? 
Cari. ; L o ha mandado usted por ellas? 
Pah. En cuanto acabamos de comer-
Mel. P u e s , si io acabo y o de ver tendi

do , en el banco de adentro , roncando 
á pierna suelta ! . 

Fab. No hay que encargarle nada; hasta 
que duerme los dos cuartillos de tinto, 
es hombre p e r d i d o ^ ^ i ) Juanl Juan! 
¿No te has de Icvffiíar hasta mañana? 

(O tivjnlati y te eíeree á la ¡tierta. 

l^iBBttltffe 
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Dichos—Juan. 

,49 

y/l Jaan.TÁQ tiabía quedado UH poco ven-
l{ , cjdo dci sueño, cotí,el. humillp áp \i 

. comida,,. 
Fah. Con ei Iitiinazo de ]as botellas. Al 

fin, í no has hecho lo qyc te , mandé? 
Y j - o , esperando las cartas con m u -

. cha. pacienci.i. Esto es lo que sucede 
en teniendo criados atitignos, y qué 
toman mucha cojifianza. Lo mando poc 

_. las cartas, no va; lo envío esta mañana 
á iUmar á Dun L u i s , y se esiá pot 
esas calles ha&ia las tantas, sin acordar ' 
si: de comida, ni de nada del mundo. 

,Juan. V a y a , Señor; que no parece sino 
que me entretuve en la taberna ó eri 
aljjuna cosa mala! V e a , us ted, Señor 
Don Meliton, que me arrimé al corro 
d e noticias en que estaba i)on Luis; 
que al cabo, á^lodos nos interesa sa
ber si s¿ mataiPt'ranctíses ; y allí sü 
mepasó la hora, oyendo cosas buenjs-
Decían aquellos Señores que las C o r 
tes habían mandado que á n.itiie se 

*" ahorcase; porque todos somos hijosSe 
D i o s , y dtí Ciiiue y hueso, y poc>seiC 

D 
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pobres rio ños habiao de colear, como 
á perros ; y que á ningún infeliz lo pu
drieran en la cárcel por frioleras; ni 
Jo descoyuntasen en el potro como ha
cían antieuamente ; y que en adelante, 
Jos reyes no harán en España, sino lo 
que sea justo y regular, conforme Dlot 

' ' • m a n d a . , , - • • -. 

'F-ah. jAcabarás'ésta tarde? ;QüiS entien-. 
*-|i'des tú de esas cosas , majadero ? 
'•^tian. ; Y eso qué tiene que entender? 
^'•'''\ho bueno se está cayendo de su peso; 
' t J 'y lo que á uno !e tiene cuCutáj-no ne-
S'|!-eesita muchas retóricas para enten-
•"-•'derlo. 
-pah. Anda , vé por las car tas , y vente 

a! instantei'--•' •-•• • ! • • " ' • • ; ' > ' • - • • 
'Juan. Si oigñ hablar dtf las Goítdí.V'fi.) 
í'^ no vuelvo en dos horas. - ^ . s u p 
-y. -1' I. .., M í J v ' 

s c E N A ? v i i ; •^" '••'•'•' 
;e..,r • <',;::••. ' J Í < ' Í .^J-TI-;- . ; ; . 

-^2 Dictesí'menos Jüá f t , ' - ^ ' ' • ' 

•átfpA Es to es lo qOe tienen I 
-til'.} íi.i ^ •^ . í.:.;^";.'-:. ;--;i-::::¡ii 

las ideas li-
:u.í.:- . 

!(i) T";:: ••'•::•:: f'i\:i:' • . ,• -.: r . . 

' -^ ' ( r ) Tétidose, - • -^ . 
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berales.'las gentes síinpleí;, qne no vén 
Jas aisas sino por el forro, t r ten que es 
Jo mejor delmii i i Jo ío que á î lUs les 
acoinoJa, El pueblo es el mismo en 
todas partes; y si no se le ata corto, 
se quiere subir á las barbas. 

'Bab. Ese es el fruto de Us filosofías, de 
las coiistiiuciones, y de toda eia ba-
raluimla ; y en el iiiUndo siempre lis 
habido pobres y ríeos; y ni los dedos 
de la mano son ¡iguales; y allá van le-
yes do quieren reyes... 

Mel. N o señor , que ya Ips modernos 
quieran scñ.ilsrle^ lusta lo que deben 
gastar , ,qutí no parece sjno que son L ¡ -
ños de escuela y necésitíu tutores. -

Fab, ¡Herejías como las que se ojen eti 
estos tiempos! ",'_ '~ 

Mfl. Pues no lo quiere creer la gente; 
y se burla de los que lo diícimos. Por-

I ijue ciixe y o el otro dia en la plaza 
jj, qae cj rey es señor de v¡Ja! y lia-
i.^.ciendas, por poco me silvan : aliora la 

' , .que está de moda es U señora ley : t o -
" d o s deben ser juzgados eonforme'á U 

l e \ : los reyes deben goLiernar a r r e -
^ gladoS á la'lej .„ (Malditas sean las le

y e s , amcnl 
Fab. O t r u , por si falta: amen : Pe ro i : á 

... ,^.-, . .... .0 :2^ 
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' q u é volverá el postema ie Juan, sin ir 
á lo que le he enviarlo? Juan de doi 
mil S;intos i no vas al correo ? 

SCENA. V I H . 

Dichos, Juan. ^ 

Juan. Si el cartero ha traiJo las cartas; 
, . para ust^d no hay mas que esta , que 
" me ¡a ha dado al salir la moza de la 

. , . posada, ( i ) . 
Fab. Si hubieras ido por ellas hace dos 

horas... 
Juan. N o hubiera ganado un par de cuar

tos eV pobre cartero. (2) 
' jF . j í . Pues no conozco la letra ( 3 ) : vea-
..,,irios lo que dice: 
' ' i r C á d i í 31 liü marzo de i '8 i2 . 

'. Ssñor don Fabián... y tal. 
" ' .Muy señor mío : aunque 110 tengo el 

'• ' honor de haber conocido á u s t ed , lo 
que me SL-rí̂  de cnuclia satisfacción, 

I por las noiicias que me ha dado mi ín-

' . . c i . f í i / i n . v - . •j\ I;; ; , • 

(1> I>tm Ftilaa toma !a Carta^'y tírrojat! lObre. 
- ; Cal í'"Js. . . '.-..'á 

C3} £>on Fabián ia:a les anteojos y ¡te. 

_->/' 
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timo y saüio amigo donMclhon . . . " ( i ) 

J^íl. ¿Qué dlcé de mi ? Será algo bueno; 
(ea us ted, lea usted... 

Fab. (2) "Amigo dun Mi-liton , que me 
escribió venia en compañía Je usted á 
esta c iudad, y ijue rtcomeiidaba sus 
preteusiones... 

Mel. Está usted ya muy toípe (3) para 
íeer; yo la leeré m;is aprisa, ¡Ay, Dios 
m i ó ! ¡Del señor duii Coíi i ie! ¡Qué 
bueno era aquel caballero! Í4I «sus 
preteníiones, lo he hecho con tal cft-
cacia , conociendo su mueho mérito, 
que á pesjr de lo revuelto de todo , se 

, bau servido nombrarle. . . i )[ j)¡Ay, Utos 
hilo!... Sesenta mil de picol... Y coa 
excelencia I... Excelentísimo Señor'. 

Fab. Señor don Meliton, ¿qué le ha d a 
do á usted? ¿ H a perdido el juicioí 

i l í e / . No me detengo en nada, aunque 
no haga viento; ¡por vida del poaien-

Cí) Don Melittm je levanta y te crriir.s á lea: 
<2) Lee. 
(3) arrebatándote la curta. 

. (4J Lee. 
C5! At llegar a tilas falabras, pase la p¡s7a 

por la resianie de- la curia, y empieza i¿ j.Er."Jrj-s 
etia¿¿njt4o ¿iOr eí tüatrít, gjuandj. 
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te! . . . Me voy á Cádiz corriendo.., 
quiero cumplir con mi pbligacion. , 

' .Mis sesenta mil! .. ¡Mis sesenta mil!... 
Fíií". Acabe usted de sscarmu de cu ida 

do!., i qué dice ia carta ? 
Jtíd. Ya las cosas se van arrejibtido , y 

se echa mano de los hombres de mé
rito... V o ) á ver la veleta: quizá ha 
empezado va el levante; y yo enton-
Ce6 no me detengo por ust fd , ni por 
u,KÍie. 

J^ab. ¿Quiere usted decirme Ioqnees? ( l ) 
Car!. Parece que al sciíor don Melíton 

ie ha picado la tarántula,., 
Me¡. Sesenta mil tarántulas sun las que me 

han picado. - - V a y a , oiga usted- (2) 
iiCoitDciendo su mucho mérito, que á 
pesar de l'i re iuel to de iodo , se han 
Servido nnm'rar le individuo del t r i 
bunal supremo protector de la libertad 
de imprenta ; con Iratamieiilo de e x 
celencia, y sesenta mil reales de suel
d o , por ID apurado de Ijt c'rcunstan-
cJas, Lo cual me ha servido de mucho 
contento , por haber y o drfdo todos 

f l ) 'DeietñénávU, 
U) Lie. 
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los pasos; y sabiendo por dicho señor 
que quizá se detendrijn usiedes en 
Alicante , para evacuar asuntos p r o 
pios , me he tomado la libertad de di?; 
rigir á usted estas cuatro letras, de 
seoso lie que llegue cu.uuo anii;s , la 
agradable noticia al señor don Meí l -
tou , á quien no Us dirijo por ser u s 
ted persona mas conocida en todo le
vante , y con menos peligro de qiió 
se extravie la carta. Con este motivo, 
me ofrezco á ia disposición de ustedi 
deseoso de que apresuren su viage Síc. 
Cosme Zugarranmrdi." 

Fah. ¿Y qui^n es ese^.ab3l]ero lan reve
sado ? , f| ' 

Mel. ¡Con que no o y ó usteáá don Luis los 
favores que recibía y o e.n Madrid de 
ese caballero, ¡que hacia enionces^y 
está haciendo aho.ra un gran papeil 

F u i . Pues aunque haga mas papel que 
siete batanes, le digo á usted que es 
un solemne tonto, 

Mel. (Tonto?. . . 
Fah. T o n t o , ó quizá un grandísimo pí.-

caro. ¡Haber pretendido para' usted 
un destino como ese! j Q u é concepto 
le merece usted, que lo quiere vet de 
protector de la libertad de impreniaí^. 

- i 
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- La carta de desvergüenzas que le íia-
- ' bia yo de enviar! 

M^l. 2 Está usted en su ¡uicio? 
• JFíj^'. ¡Cómo s¡ fuera usted algún iiberaíillo 

" d e tres al cua r to , sin hacerse cargo 
• de (jue la mucha prudencia y sabi 

duría C|ue adornan á us ted , le hacen 
ahorrccer esa diabólica libertad de im
prenta , y cuanto huela á moderno 
con cien leguas... 

•ifi'L ¡Sesenta mil reales! 
Fa¿. Creería el muy (tobo que iba usted 

á caer en ese anzuelo... mal conoce 
h providad de usted... 

M^l. De forma e s , y de manera;:: si el 
viento mudara... En poicos días l le
gaba á ver á ese señor .. 

T^rfí. l'ara hartarlo de desvergüenzas... 
Mil. Para darle mil millones de gracias. 

S C E N A . I X . ' 

Dichos. — Don Luis. 

jSáí j . Buenas tardes , señores. 
'Mel. Déme usttd un abrazo, que en es-
'"', tos casos todos tos disgnsríllbs 5e aca-
'í^"'b.in , y pelillos á la mar.' '•' -" • 
•Luis. E e r ü ; q u é -hay de t n é h o í ' - - ' 
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Iffeí. ;A!iL es una fríélerfl! N o sabe u s 
ted con el liombre que está hablando: 

• lea usted , lea usted ( i ) . 
Ful!. Es toy aturdido sin entender á u s 

ted , ni's;iber lo que le pasa... 
^el. Pues es muy sencitlo; que estoy 

loco de contento,,. Carlotiía , á usted 
le apearé el tratamiento, que no quie
ro engreírme: nosotros señor don Fa 
b ián , siempre amigos. 

Fab. ¿Con qué usted váá tomar el em
pleo ? 

Mel. A dos manos.—¡Pues no, que sería 
i¡no tonto á los cuarenta años! 

Z.HÍJ. ¡2) N o me atrevo á darle á u s -
' ted la enhorabuena; porque creo que 
• es insultarle : el destino es asombroso 

para hombres que piensan como yo , 
" y ven en la libertad de imprenta el 

principal apoyo de toda justa l iber
tad, Pero ¡as opiniones son libres ; y 
Una ^€z que usted la ¡uzga pernicio
sa y casi herética , no habrá dudado 
sobre el partido que debe t o m a r -

M i / . ¡Yo dudar!,, . Nada de eso. 

( I ) paJe la caria, y don Luit la lie en JiíeneíiJ. 
(2) Vívotviéndols la caria. 

-..J 
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Luis. Con una simple renuncia del em

pleo cumple usted con su conciencia, 
y no se mezcla en cosas que cree opues
tas á la hombría de bien... -ít 

Mel. í,a verdad , señcr don Luis , y o 
e s . ' ra/tñaud me acaloré un poco ha
blando de esa libertad; y quizi se me 
deslizara de la lengua alguu disp.iratc: 

. cuando la legítima autoridad dice que 
es buena , y la permite en España, 

. sus razones tendrá, y^no será tan mala 
como yo creia... 

Luis. ¡DecL.maba usted tanto contra elj?! 
Mei. ToJo es bueno y malo en esce mun

do , según la clase de hombres que 
anda en el lo; si pusieran á proteger 
esa libertad á cuatro liberales sin seso, 
seria la ruina de España; pero habien
do nombrado hombres de pulso, pon
go ia comparación, (aunque parezca 
mal que y o lo diga) no hay que t e 
mer. Ademas, y o no tengo que me-
lerroc á averiguar si es buena ó mala 
esa libertad ; yo debo obedecer á las 
legítimas potestades, como me mant 
da la ley de Dios; y ya que me han 
dado ese empleo , sacrificarme por la 
patria , y trabajar por ella hasta el fin 

•' d e mi vida. 
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Luis. Habla nsted coiiniticha prudencia, 
JidíL Yo lo de nitnos era renunciar eí 

empleo, que todos lus destinos no traen 
mas que desazones; pero si renuncia
ra j dirían las malai lenguas que era 
por estarme ocioso, y fí'jcho un ol-
gazan como hasta ahora Y por cierto, 
que no lia sid i culpa inia; que yo lie 
puesto todos los ine.Jios para traba-

• jar, aunque huliiura sido en una ca-
noHgia; pero no ha queriito la suerte 
que hasta ahora haya sido útil al es-
la.lo ; - en lin , mas vale tarde que 

, nunca. 
LUÍS. Me parece don Fahian , que está 

usted cabizhaxo y pensativo , sin to 
mar parte cu la patriótica alegiia de 
este caballero... ¿qué licnc usted? 

Falp Nada. 
Mí/. Ciertamente es extraño; pero no 

tenga usted cuidado, que eu llegando 
sH¿, también se calzará usted su grao 
empleo. 

Falf. Yo no quiero nada, nada. 
Luis. Me parece que el señor don Me-

Jiton vá desurianJo del partido de us-
•̂  -tedfs T y al fin se ha de pasar ai bando 
'" "de los liberales, 
Mel. Yo siempre soy del que mandaí 
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- como buen vasallo. 

J^ab. En verdad que no era usted tan 
. übediiinte hace algunas horas. M'en-
, tras mas amigos inas claros: le con-
¡ fieso á usted que me he ilevado un 
, gran chasco; yo creí que usted abor

recía esas reformas y proyectos ¡ i -
. bera les , porque los crcia contrarios 
. á su conciüTiüia; y ahora v e o , que 
. con la gtílosina del destino, le faltan 
. á usted dos dedos no mas para hacer 

la apología de la libertad de imprenta. 
Liü'í- ¡Conozca usted ío que puede un 

empleo! ** 
Fíi¿. Para los hombres de bien no pue

de nada, EL comprometen en ello las 
opiniones que han manifestado, y apre
cian mas su buen concepto que el ba
s o interés. La verda.-l, repito á usted 

, -don Mellton , que me he llevado un 
,- gran chasco, y que creía á usted mas 

consecuente, . . . i,„ . , 
Mí'l- Yo hago lo que me acomoda , y 

no tengo que dar cuenta á nadie: sír
vale á usted de gobierno. 

Fab. Parece que va usted alzando el ga-
;, l io , y no ha diez minutos parecía una 

ovejita. Pues y o para nada le nece-
, -sito, que no píanso imprimir sino es 
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algunS papeleta ie convite ó de en
tierro. 

JIÍW. Yo soy hombre agradecido, pero 
no me doto pisar de nudie. 

Luis. Usted es un grandísimo hipócrita, 
que ha tenido engañado á mi bonda-' 
doso amigo, que ahora empieza á co
nocerlo. Vea usted, don F.ibían, por 
qué especie de hombre iba á romper 

''"nuestra antigua amistad, y hacer infe-
•*' "liceS á dos pobres muchachos. Peto 

aun es tiempo de remediarlo todo. 
Mel. A mi nada me importa ; que ya 

gracias á Dios, no tengo que esiar á 
cara de nadie, y lo pasaré como un 
príncipe , en tomarido posesión de mí 
empleo, • I^'JTJÍI' ' : •- ; 

'Luis. Vaya ástlíd^í'Qbé entienda el t í 
tulo el inanctíbo dt la botica inme
diata. 

'•Mel. i Qué mancebo? 
hiñs. El mismo que le ha enviado la 

buena noticia. 
~Aiel. Hombre,., ¿qué dice usted?... Aca

be usted de explicarse... 
'Luis. iCon que usted habla ( i ) creid» 

( i ) Coa admitacíon y'ínaliui. ••-' 
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. lo del empleo? 
Mel. P u e s , ¿no está aquí la carta?. . . 
Luis. Por señas que y o la he ñúta lo , 

Taliéndome de lo que dixo usted esta 
mañana; y el mancebo de la bolita 
me hizo,favor de escribir 'a, .hacién
dolo tan á raí gus to , que le regalé 
medio duro. Y le debe usted estar muy 
agradecido , que y o no le señalaba 
mas que treinta mil reales de sueldo, 
y el muchacho (úé tan rumboso que le 
dobló la tara. 

Mel, Usted... se chancea... -. 
Luis. Ahí cerca está el mancebo que no 

me dexará mentir ; y la moza de la 
posada á quien entregué la cana y una 
peseta para alfileres, con encargo'de 
que dixesc Juan que la habia traído 
el cartero, _y\.. ,,• ., 

Mel. Don Fabián ( i ) , ó d o n Macbo, ¿no 
vio usted que el.sobre¡ no iraia niu^mi 

.¿sello? :. ^ . ^ ^ , _ ; 
¥ab. Si usted no lo vio y !e mteresaba; 

j m e habia yo de parar en esas m e -
uudencias'í 

AÍ^/ .Yo. . . como habia escrito-á don Cos-

(I> Recíiienie il ¡oirf it, le carta. 
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Biei.'.'y'íio conocía sn letra... y el cor- , 
reo liabia llegado esta mañana.„ Pero, ', 
de todos modos, señor don Luis, es
to no se hace con ningún hombre blan
co: y puede usted ir con sus chanzas i 
pesadas á quien se iaS'Sufra: si no mi-
r.ira que no quiero perderme.... Por 1 

- vida de! / ^ r jw 

• SCENA X. f^ j , a/, 

Dichos.—Don Teodoro. . ^ ' 

leod. i Qué voces son estas ? 
Luis. Nada de cuidado; aquí el señor 

don Meliton que está á punto de de-
'''"sanarme... - ' - ; , ~ 
•Tfod. Dexe usted que yá' lo ' tranqüil i-

c e . . . , ••'" 

'•jLuis. Juicio, Teodoro; cuando los aman- 1 
'--tes esian delante de sus queridas , no • , ' 

deben tratar mas que de enamorarlas; i ) 
allí tienes á tu Carlota, dile algunas 
ternezas, que el señor don Fabián no 
está ahora para reparar en pelillos. i* 

Fab, Déxeme usted ; que la burla ha si- . j-
'-•• do tainbien para mi. I '-I 
''Xuis. La burla ha sido para el taimado 
- «goista, que la ha merecido; paraus- l 
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md no es mas qne el desengaño. . 

F i í í . Un poco picante... 
%iuis, P<;ro muy provechoso,—Ahora 
. , empezará usted á conocer á muchos de 

los que tr.ilan de extraviar aí pueblo, 
ínquitt^ndo á las gentes sencillas, y 
pintándoles como nocivas ai ü i t ado y 
contrarias á la religión las mas saluda-
bies reformas; solo porque se oponen 
á su propio interés. 

Fíib. Le ¡uro á usted no llevarme otro 
chasco en mi vida. 

JWi?/. C r e o , scñnr don Fabián, que esta 
broma que yo he procurado seguir, fint-
giendo lo mejor posible, no entibiará 
nuestra amistad... 

Fif¿. ¿Quiere usted insultarme, después 
de haberme expuesto á la risa de toa
d o s , y á que hiciera infeliz á mi hija? 
V a y a usted con Dios , y no abuse de 
mi paciencia: que la culpa me tengo 
y o , por habsr dado oídos á un hipó
crita tan perjudicial. 

Jlíf/. ¿Ello e s , que lio hay remcJio? 
Falf. Ni soñarlo. 
^ e l . Pues mire usted : ahora mismo voy 

á dar cuenta .á la justicia , de que don 
Luis es un falseador de cartas, y ví\y 
á perder á todos ustedes... Burlarse de 

BJSÉ 
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IKÜ Y i l no tengo n á d í í e que acu
sarlos, los delato á todos por F r a c -
masones.. 

. • • '• S C E N A X i . 

•0.- ,cS^ichos , menos don Míliían. •• 
- ¡ ^ , i - . . • .1 -• 

7eod. Dexeniue us tedes , que y o fe haré 
i~-_.ir mas de prisa... 
Luis. Estáte quieto ; que harto trahalo 

tienen esas gentes crm ser conocidM. 
La lástima es, cjue no siempre h^y car
tas y emplees fingidos ? ni torios son 
tan dóciles para recibir un deseni?fl5o, 
corno lo ha sido nueíiro lionraáoamigo. 

Fab. Y desengaño que nunca olvidara. 
Luis- i D e veras? . • 
Fah.^Qy á darle á usted usa prueba de 

mi conversión: Teodoro, ' abraia á iu 
Carlota. • ; " " 

.í^eod. j Ves , como han cesado ( i ) nues
tros mak's? 

Cari. ¡ Q u é placer tan inesperado! 

% 

(I) Abrmáttiolll. 
E 
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S C E N A XIX. 

Dichos—Juan. 

• ' • i 

Juan. Nada mas tengo que saber: Se
ñorita, cuidado con mi regalo de boda. 

Cari, S i , Juan ; y será tan cumplido, co
mo lo es ahora el comento de mi c o -
raíoii . 

J^ah. IY para mi no hay abrazo, Teo
doro. 

Teoíl. Con toda mi alma, ( i ) 
Luis. N o se acerque usted , don Fabián; 

-mire usted que el muchacho es liberal, 
y huele á chamusquina. 

Fab. N o me avergüenze usted, ni me re
cuerde nunca mí anterior necedad. 

Cari. Ya llegó el feliz instante ( i ) de 
',• que me llame usted hija mia. 
'X'fií' Y con mil aiaores--Pero ahora va

mos á dar un paseo antes que anochez
c a : los muchachos irán hablando de su 
boda, cerno es natura!; y nosotros aun
que no cpnoccmos mucha gento en es
te pueblo iremos notando en los que 

(a) jí don l^uh. 
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pasen algunos don Melitones. 

"Fab. Creo que no faltarán. 
Luis. Usted ya los ha conocido: ¡ojalá i 

todos les suceda otro tamo! n ¿> 

.'---\-*^ i -.•-
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